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DEL ARZOBISPADO 

---U. 11LIII~ 
:&IINlSTERlO DE GRACIA Y JUSTICIA, 

Circular á los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos. 

Hmo. Sr.: Si en todos tiempos, desde 
los primiti\'os de su divina fundacion, 
la Iglesia ha debido ser, y ha sido con 
efecto, el primer auxiliar y el mejor 
amigo del Estado , el mas noble y dcci
.dido defensor del principio de subordi
nacion, y el guardian mas celoso de las 
públicas costumbres, nunca el cumpli
miento de estos sagrados deberes, tan 
viva y elocuentemente recomendado por 
los Santos Padres, ha tenido la im por
lancia social que le dan hoy de una par
te el carácter profundamente reformador 
de la época que atravesamos, y de otra 
el especialísimo estado en que, por cau
sas y razones de diferente índole, si bien 
todas graves y atendibles, se encuentra 
la nacion de los Uecaredos y Fcrnandos, 
la nacion católica por escelencia. 

llánse conmovido 11c un siglo acá, en 
gran parte de los pueblos del continenle 
europeo, casi todos los fundamentos que 
sostenian el edificio de la antigua socie
dad; y E:-,paña presa ú la vez de una 
guerra dinástica y de una lucha de prin
cipios, no ha podido menos de sentir 

los efectos dé tan rudo ~• general sacu
dimiento. 

Deber es en tales circunstancias de lo
dos los gobiernos, asi como principio pru
dente y patriótico de conducta de par
le <le todos los poderes morales que ejer
cen influencia en el espíritu público ó en 
los_9cslinos del pais, ayudar lealmente 
y de buena fé á la reconstruccion y con
solidacion del principio de autoridad, sin 
el cual no puede haber seguridad, res
peto ni prestigio para los eslablecimien
tos religiosos, libertad, órden, prospe
ridad ni grandeza para los Estados. 

El ministro que suscribe se dirige p01· 
lo tanto, lleno de confianza, á los M. RR. 
Arzobispos, RR. Obispos y demás dignos 
funcionarios del órden eclesiástico, para 
inculcarles, con motivo de un hecho re
ciente, nuncio tal vez de otros mas sig
nificativo!'!, que ha venido á derramar el 
rocío de la esperanza en los corazones 
católicos, naturalmente contristados por 
la momentánea interrupéion ocurrida en 
las relaciones del gobierno de S. M. con 
la Santa Sede, las cristianas y saludables 
m{1ximas á que deberán arreglar su con
ducta, así como la de los pueblos, cabil
dos y párrocos, cuya direccion espiri
tual les está encomendada. 
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El sacerdocio es el mas allo y respet.a

hle de todos los poderes sociales dentro 
del santuario: fuera de aquel recinto, el 
sacordote debe ser el mas fiel y sullliso 
de los súhd·ilos del poder -temporal. Hé 
ar¡uí el rcsúmen de las doctrinas que el 
actual gobierno de S. M. profesa en pun
to á las relaciones tic la glesia con el Es
tado, y la base y norma de la conducta 
que está resuelto á. seguir y hacer que 
se obser\'e con inflexible voluntad por 
toJas sus dependencias, mientras que 
continúe dispensándole su confianza la 
augusta seriara c¡ue hoy lleva felizmente 
en sus manos el cetro de Espña, y le ro
huslezcan con su apoyo la opinion legal 
del pais. 

El gobierno será tan celoso, constan te 
y firme defensor de los derechos que 
S. M. Doria Isabel II , reina y patrona 
de la Iglesia de Esparia, ha heredado de 
sus gloriosos progenitores , como respe
tuoso, considerado y solícitamente aten
to con los ministros del Sefior, cuando 
comprendiendo estos., como en general, 
~, salvas raras escepciones, han com
pl'endido hasta el clia su ,·erdadera mi
sion , se limiten al modesto cumplimien
to de sus deberes pastorales, huyan de 
mezclarse en las luchas y agitaciones 
políticas de los partidos, y predicando 
uno y otro dia, incansaLlcs y pacientes, 
con la palabra, y sobre todo con el ejem
plo, sean a póslolcs <le concordia, mode
los Je mansedumbre y ángeles de paz y 
obediencia en los pueblos. 

Empera el gobierno• de S. M., que 
secundando en esta parle las piadosas y 
crislian¡1s miras que le animan, lo haní 
V ... conocer y practicar así á sus subor
dinados, aquietando las conciencias in
justamente alarmadas, llevando el con
suelo á los necesitados y afli<>idos y 

:, ' 
sentando por fin, en provecho comun de 

la Iglesia y del Estado , las bases del 
fraternal consorcio que para bien del uno 
y de la otrn, convietrn establecer y ci
menlar en este noble é infortunado sue
lo, removido . .'~.ce 50 años por toda cla
se de uesgrac1as y pasiones. 

Lo que de órden de S.M. (q. D. g) 
hago saber á V ••• para su debida inteli
gencia y puntual cumplimiento. Dios 
guarde á V ..• muchos añós. Madrid 6 de 
Febrero <leet sst.~ Arias U ría. 

;\IINISTERIO DE FOlllENTO, 

Doífo Isabel II por la gracia de Dios y 
por la Conslitucion de la Monarquia es
pañola Reina de la Españas: á todos los 
que las presentes vieren y entendieren, 
sabed que las Córtes Constituyentes han 
decretado y nos sancionado lo siguiente: 

. Artículo único. Se concede un premio 
en metálico:, cuya cantidad determinará. 
el Gobierno á todas las obras , escepto 
los periódicos, que se impriman en la · 
Península con destino á las Repúblicas 
hispano-americanas, lomando prévia
mente razon en los puntos de donde par
tan, y asegurándose de su embarque 
pa'ra cualquier puerto. de la América e.5-
pañola. 

Por tanto mandamos á todos los Tri
bu na les, Justicias , Ge fes , GobcrmÍdores 
y demás autoridades, asi civiles como 
milítnres y eclesiásticas, 9e cualquier 
clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente 
ley en todas sus partes. 

Palacio á 22 de Febrero de 1850. 
=Yo la Reina.=EI Ministro de Fomen
to, Francisco de Luxán. 



-67-
ADMINISTRACION ECONÓMICA A la horn <lel embarque la playa y el 

DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 

El artículo 23 del Real Decreto ele 8 de 
Enern de 1 ~52, previene que dentro del 
mes siguiente al dia en que en cada Dió
cesis se haga la predicacion <le la Bula, 
se devuelvan á la Superioridad los Su
marios solmrnles del anterior ; y como 
haya corrido con tanto esceso este perío
do , encargo á los Receptores de bu las 
de lodos los pueblos del Arzobispado, 
que en lo que resta de Cuaresma, hagan 
las devoluciones parciales de los indica
elos Sumarios sobrantes de la predica
cion de 1855, en la inteligencia de que 
pasado este plazo , que por equidad se 
concede, remitiré á la ordenacion gene
ral de pagos del .Ministerio de Gracia y 
Justicia las bulas sobrantes que obren en 
mi poder, cerrando, y liquidando las 
cuentas aun pendientes , con presencia 
de las Escrituras otorgadas que custodia 
esta Adminislracion Económica. 

Ruego á los Señores Alcaldes, y Curas 
párrocos, concurran por su pai·le á ({UC 

los receptores de sus disti·itos municipa~ 
les, cumplan este retrnsado servicio.= 
Toledo 23 de Febrero de 1856.=El 
Administrador Económico,=José San
chez Ramos. 

Leemos en el Diario MercanW <le 
Valencia del 24- de febrero: 

<«Anteayer á las cinco de la !arele se 
embarcó en nuestro puerlo la mision de 
las islas españolas del. Golfo de Guinea. 

Desde mny temprano el camino del 
Grao se vió lleno de gente qne acudia ú 
presenciar este interesante espectáculo. 

muelle estaban llenos de un concurso 
inmenso, tal como no se ha visto en 
muchas ocasiones. La mision salió pro
cesionalmente de la iglesia de la Villa
nueva del Grao,· y durante el corlo 
tránsito hasta el embarcadero recogió 
gran número ele limosnas; persona hubo 
que con el mayor fervor y entusiasmo 
arrojó en la bandeja cuanto dinero lle
vaba encima. 

La mision se embarcó en el buque 
qne debia con<lncirla á su destino, lle
vándose tras sí los ardientes votos de 
todos- los presentes por el Lucn éxito de 
su filantrópica y civilizadora empresa.» 

EL TRIUNFO DE LA SANTA CRUZ. 

(Conlinuacion.) 

No fueron necesarios muchos años 
para que eH1s viclorias se alcanzasen. 
Bien prrnto millares de fieles creyentes 
profesaban y confesaban públicamente, 
que en el corazon del hombre existía un 
fondo de moralidad que aunque un lanlo 
estragado por la culpa original debía no 
obstante ser atendido. Creian lambien 
que el cristiano dehia amar la virtud; 
pero qne los preceptos de honor y deco
ro público habian <le ser respelados. 
Creían asimismo que el primer pecado 
oscureció el enlendimiento humano:. pe
ro que le estaban reveladas! as verdades 
esenciales para su eterna salud. Crcian 
igualmente que era preciso dominar las 
inclinaciones naturales; pero esto no ha
bia de ser con olvido de los sentimientos 
propios del hombre; despreciundo por 
último el lodazal epicúreo y cnse11audo. 
parn freno <le las pasiones el camino de 
la almegacion de ·• mismo. ¡Gloria y 
honor á la Santa Crnz que de tal modo 
conquistó el mundo! 

No menot· gloria le es debida por In 
domint1cion de las potestades terrenas. 
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Si bien es cierto que los predicadores circo de Guadalcanal hablarán tambien, 
del Evangelio no atacaban directamente en su mudo lenguaje, para llenarnos de 
los fundamentos de las conslitucioncs entusiasmo oyendo el invicto heroismo 
civiles de su tiempo; no es menos in- de nuestras jóvenes compatricias Justa y 
dudable que enseñando máximas tan Hufina. No en vano asegurábamos que 
opuestas y contrarias á las reinantes, y las victorias contra el poder eran igua
demostrando la falsedad del gentilismo les, sino mayores, á las.obtenidas sobre 
y politeismo, alteraban el órden público la ciencia humana! 
establecido de antiguo en todos los pai- Siguiéronse tiempos mas bonancibles; 
ses. Esto produjo graves escisiones, pe- y el imperio de Constantino proporcionó 
nosos contlictos, y las mas crueles porse- á la Iglesia una paz que ya ansiaba. Ese 
cuciones contra los seguidores de la nue- emperador por revelacion divina conoció 
va doctrina. que si aspiraba á triunfos, era indispen-

Nos declaramos desde luego insuíi- sable que los mereciese bajo la protcc
cientes para desarrollar el funesto al par cion é influjo de la Santa cruz. Por lo 
que triunfante cuadro de las victorias tanto, esta sagrada señal se coloca cual 
obtenidas por los fervorosos creyentes de victorioso lábaro sobre las banderas y 
aquellos tiempos primitivos. Oigamos á pendones de los ejércitos romanos; é in
S. Agustin, que mas cercano á los mis- vocándola son derrotadas las huestes de 
rnos no puede dar á conocer aquellas Majencio y Licinio, émulos y competido
sangrientas y empeñadas batallas. «La res del emperador. A tan distinguido 
cruz, dice, dulcificó á Esteban el tor- beneficio correspondió este asegurando 
rente de piedras, é hizo agradables al la paz á la Iglesia Católica; espidiendo 
invicto Lorenzo las parrillas. Por la mis- su célebre constilucion sobre las propie
ma causa, se presentaban los Apóstoles dades eclesiásticas tanto muebles como 
á sufrir ignominias y afrentas ante los raices, y cuya autenticidad han demos
tribunales de los hombres. Con la dul- trado evidentemente Baronio, Cellari y 
zura de la cruz caminaba Andrés tran- Devoti; y dirigiendo su epístola impe
quilo á la muerte, y con igual senti- ria( á Draciliano, Vicario• de los Prefec
miento de gozo ofreció Pedro su cuerpo tos del Pretorio acerca del restableci
á la cruz, y Pablo sujetó su cabeza á la miento de los templos y santuarios de 
cuchilla. Por conseguir esos inefables Jerusalen. Confesamos ingénuamcnle, 
deleites entregó Barlolomé su piel; y las que la piedad que demuestra ese cris
doncellas inocentes marchaban al marti- tiano príncipe en los documentos referi
rio como si fuesen al convite nupcial.» dos, nos ha arrancado muchas veces lá-

Esforcémonos ahora para presentar grimas de gozo. 
una ligera reseña de los trofeos alcanza.. Consiguiente á los órdenes imperiales 
dos en esas terribles contiendas por los la Ciudad Santa apareció bien pronto 
campeones españoles. La ciudad de Va- con todo el esplendor que le correspon
lenéia satisfará nuestros deseos, dándo- dia en sus monumenlos religioso5. La 
nos las actas de las maravillosas proezas emperatriz San la Helena, madre de Cons
de Vicente, diácono de lluesca, sacrifi- tan tino, pasa á la Palestina; recorre los 
cado al furor y nibia del Pretor Decio. lugares sagrados, y halla el signo de 
Las calles y plazas de Alcála de llenares nuestra salud. La Iglesia llena de santo 
nos dirán lambien, qué género de com- júbilo perpetúa su memoria instituyendo 
bates no esperimentaron los inocentes la fiesta de la Invencioo de la Santa Cruz 
niños Justo y Pastor. Los campos de Me- que nos recuerda anualmente esa rcu
dina Sidonia, del Qlismo modo nos rcfe- nion de victorias. 
rirán cómo pelearon por obtener sus in- Otra fiesta no menos memol'able, la 
marcesibles coronas los gallardos mozos de la Exaltacion de aquel divino madc
Scrvando y German. En fin, e I palacio ro, nos trae ú la memoria todos los años 
tic( prefecto hispalense Dio3eaiano, y el otro triunfo igualmente grande, Las tur-
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bulencias que al comenzar el siglo VII 
estallaron en Const.anlinopla y que pre
pararon la ruina de su imperio, fueron 
triste motivo de que Cosroes, rey de 
Persia entrase á saco cu Jerusalen y de 
que al mismo tiempo que arrebatase el 
inviolable depósito de la cruz, llevase 
prisioneros al Patriarca Zacarías y á un 
sin número de fieles. El piadosísimo em
perador Heraclio se encargó de rescatar 
aquella inapreciable joya, y despues de 
dos campañas sucesivas logró derrotar 
á Cosroes y á su formidable ejército en
trando como base de la capitulacion, 
que Heraclio celebró para economizar 
sangre, la entrega de la gloriosísima 
cruz, cautiva hacia catorce años en la 
ciudarl de Crcsifon, y la que fué reli
giosamente devuelta en el mes. de se
tiembre del año 628. 

No satisfecha la devocion <le Heraclio 
con tan homosa restitucion quiso dar 
una prueba solemne y pública de su en
cendida fé. Al. año siguiente marchó á 
Jerusalen y rodeado de todo el Clero con 
el Patriarca Zacarias éi su cabeza y acom
pañado t.le lo mas notable de su, corte y 
palacio colocó triunfante sobre el Gólgo- · 
ta el divino leño rnscataJo. ¡Qué esce
nas ofrece la religion tan encantadoras 
y sorprendentes 1 · 1 Cómo desearíamos, 
si no fuese por temor de dilatarnos con 
exceso, desahogar los sentimientos que 
agitan siempre á nuestro corazon en 
ocasiones semejantes I Pero contengá
monos, que no será la última escena in
tercsanle que nos proporcione nuestra 
investigaciou lustórica. 

Continuando en ella, encontramos á 
los pocos siglos un suceso notable, que 
aunque ha querido csplicarse de dis
tinta suerte por los historiadores, noso
tros no le damos otra solucion mas, sino 
qué fué uno de esos destellos de la divi
na Providencia en favor de la humani
dad conforme á las circunstancias de la 
época. Nos referimos á las luchas sagra
das que se emprendieron con noble ar
dor al principiar ·el siglo ·I 1 bajo la ense
ña de la Santa Cruz, y que por lo·mismo 
se les denominó Cruiadas. 

Debieron su origen á las contínuas 

irrupciones de los sarracenos en. todo el 
·Oriente, y á la imposibilidad en que se 
hallaban por consiguiente los cristianos 
de ir á venerar los lugares en que so 
verilicó nuestra redencion. Pedro el her
mitaño anuncia al orbe católico las pro
fanaciones que se seguirían á esa bárba
ra domioacion, v las consecuencias fu
nestas que tal vez resultarían á la Euro• 
pa. Su autorizada voz conmueve al mun
do cristiano; y secundada por la Silla 
apostólica en el Concilio de Clermont y 
por el Legado Aldemaro, se emprende 
uúa religiosa lucha que nunca será bien 
admirada. 

Millares de combatientes se aprestan 
para defender tan estimables iutereses; 
á su cabeza marchan Godofredo de Bu
llon y B~lduino con Lodo lo mas noble 
de las dinastías reinantes; y toman uni
versalmente por distintivo la insignia do 
la Cruz colocada sobre sus pechos y hom
bros. Los resultados corresponden á ese 
bélico denuedo y ardorosa decision; por
que bien pronto eslan bajo el poder de 
las armas tle los soldados de Cristo, el 

. Asia Menor, la Siria , el Egipto, y hasta 
la misma Ciudad Santa es premio de su 
religioso valor; fundándose los imperios 
y reinos de Jcrusalcn, Constantinopla, 
Morca , Trapisonda, y Andrinópolis. 
Causa dolor y lástima, que. desgracias 
que no sori de esta ocasion el referir, 
originaran la completa pérdida de tales 
conquistas, y que dominacion cimentada 
s?hrc bases tan cristianas, no llegase á 
cien años. 

No obstunle las consecuencias que do 
ella provinieron fueron importantísimas 
bnjo todos conceptos; y afirman hasta el 
estremo la venlud que tratamos de pro
bar. Nuestros lectorGs pueden, si quie
ren comprenderlas en toda su estension, 
examinar lo que acerca de la influencia 
santa de la cruz en esas batallas han di
cho .el inglés Robertson y nuestro hablis
ta Jovellanos; porque las dimensiones do 
este artículo nos obligan á hacer ligerí
simas observaciones sobre las mismas. 

Se cree generalmente que cu los he
chos históricos de la religion católica, no 
se encuentran mas que resultados espiri-
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Cuales; pero profundizándolos se advierte 
que tambien los hay de interés material 
por cuanto el divino autor de nuestra fé 
tiene muy presentes todas las necesida
des del hombre. Sirvan de ejemplo sino 
las cruzadas, y se verá como en sus es
cursiones por las regiones y paises orien
tales, nos· proporcionarán entre otras 
muchas cosas, un comercio que desco
nociamos, y que merced á sus valientes 
esfuerzos se facilitó, para bien y felici
dad de todo el Occidente. Además se ad
quirieron por aquellos generosos adali
des, conocimientos de que carecíamos 
relativos á las ciencias naturales, produ
ciéndose de aquí el uso y aplicacion <le 
frutos y de especies y sustancias aromá
ticas que nos recrean y deleitan. Por úl
timo hasta las sublimes concepciones·ue 
la poesía y .la ciencia del bien decir re
cibieron notable impulso, porque ya sea 
por las inspiraciones que los cruzados es
perimentaban á la ,·isla de sitios nalurai
meole poéticos, ó ya por las tradiciones 
conservatlas en aquellos lugares cuna <le 
los sagrados vales de Sion ; ello es lo 
cierto que se importó á Europa un nuev9, 
estilo, que adoptado por los trovadores 
italianos y lemosines se estendió consi
derablemente, y causó un beneficioso 
trastorno en las bellas lctrns. 

Pero hay un hecho poco observado 
generalmente, y que es debido á las 
emigraciones al Oriente. Conócese entre 
nosotros un género de arquitectura, dis
tinguido con los nombres de germánico, 
tudesco ó gótico, y que mas propiamen
te seria llamado de la Santa Cruz. Segun 
las criticas reflexiones de los maestros y 
profesores de ese nouilísimo arle, todo 
indica en el gusto gótico que las Cruza
das lo formaron , porque no es mas que 
los fundamentos <lel género bizantino ó 
constantinopolitano desarrollado, con los 
objetos que los cruzados tenian mas á la 
vista, y que procuraban imitar en sus 
obras. Analicemos este interesanlísi mo 
punto. 

En primer lugar se halla que la ojiva 
~ótica hase capital de su estilo, es el ar
co egipcio ó uizantino un poco mas agu
do que lo usual. Las columnas de sus 

templos y edificios son los haces apiña
dos de las armas y lanzas de aquellos 
soldados ,·encedores. Sus follajes, cres
tas, botarelas, ventanas apuntadas, ani
males de adorno, remates, zócalos y ce• 
nefas son los objetos naturales que los 
paises orientales a cada paso ofrecían. 
Pero detengámonos un momento mas y 
observaremos el mágico efecto do las 
cristalerías góticas. Es maravilloso el re
sultado que causan en los que reflexiva
mente las consideran porque nada es tan 
á propósito para elevar el espíritu al Al
tísimo como las medias tintas que pro
ducen, y que no son otra cosa sino las 
sombras misteriosas de los bosques en 
que con sublimes caritares los cruzados 
daban gracias al Dios dl3 las batallas por 
las que. alcanzaban. · 

¿ Quién hay lan frio de corazon que al 
entrar en una Iglesia gótica, no sienta 
un inesplicablc sobrecogimiento que le 
obliga á prosternarse mal de su grado 
ante las aras del Cordero? ¿ Quién no es
perimenta esas emociones que tan mara
villosos conceptos han inspirado á . los 
génios poéticos de nuestro siglo? ¿Quién 
no espresa de todos modos su religioso 
entusiasmo al contemplar los soberbios 
modelos de ese estilo en las catedrales 
de Wetmisler, Colonia, París, Burgos, 
Toledo y Sevilla? ¡ Gloria y honor á la 
Santa Cruz que Lan árdua empresa fué 
capaz de inspirar! ¡ Gloria y honor á ella 
tambien que con este motivo nos trajo 
beneficios sin número 1 ¡ Gloria y honor 
al santo leño que nos deja recuerdos 
mas sublimes que los terrenos para eter
na memoria! 

La historia eclesiástica nos refiere 
despues como emanacion ele las Cruza
das, la institucion de las órdenes milita
res de caballeros bajo la bandera d~ la 
Cruz. Las primeras de que se nos habla, 
fueron las de S. Juan de Jerusalen v la 
de los Templarios. Establecióse la una 
para asegurar el hospedaje y permanen• 
cia de los piadosos peregrinos que iban 
á visitar la Tierra Sania; y la otra fué 
instituida pnra defensa y custodia dol 
Templo de la misma ciudad, objeto de 
constante desvelo, y de tierna devocion 
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para aquellos cristianos caballeros. No· taron estos males, y acarrearon graves 
pueden darse fines mas justificados y desgracias. Sin embargo, el Arzobispo 
religiosos que los fomentados por el po- de . Toledo D. Martin, quiso contener 
deroso influjo de la Cruz. La misma his-. tanta insolencia de parte del agareno;· 
toria nos noticia tambien, cómo se lle- pero los triunfos oLtenidos en \'ez de 
na roo esas devolísimas tendencias, y nos apaciguarlo, irrita roo mas y mas su có
esplica hechos cuyo exámen nos deten- lera y su saña; de modo que aquel \·ir
dria demasiado. tuoso prelado tuvo que recurrir á la san-

Pero aunque asi suceda, al ocuparnos ta enseña de la Cruz para traer á los es
de las órdenes militares españolas, ere- pañoles a. un combate desigual ; pero 
emos se nos dispensará en gracia al amor que dió por término una señalada y dis
pátrio que nos deben inspirar. Fué la iinguida victoria. 
primera la de Santiago,,fundada al poco ·Corria el año 1212 y el Miramamolín 
tiempo de la memorable batalla de Cla- africano, Aben Juzeph, con crecido nú
Yijo, por los canónigos regulares de mero de Almohades, Arabes y Etiopes, 
S. Eloy, para segur\dad del camino de pasa á la Peninsula con intento de ester
los peregrinos de Compostela. Siguióse minar para siempre el nombre cristiano. 
la de Calatrava instituida por S. Ra1mun- Su hermano Mahomad se le une con 
do Abad de Fitero, y por Fray Diego gran copia de tropas y pertrechos mili
Velazquez; quienes conociendo el gran tares. Los reyes de Castilla, de Leon y 
couflicto en que se veía la ciudad de Ca- de Na vana, se coligan para su mútua 
latrava por el sitio que le tenían puesto defensa; y el Arzobispo D. :Marlin anima 
)as tropas agarenas, se ofrecieron.al rey á la pelea con la Santa Cruz en la mano. 
D. Sancho )11 para defenderla, con una Desgraciada hubiera sido en efecto, por 
milicia espiritual compuesta de sus mon- la desigualdad de fuerzas y poi· las ven
jes. Aceptada esta oferta, y conseguido tajas del campo sarraceno; pero en me
el resultado que aquellos santos varones dio de tunta desproporcion de elementos, . 
se propusieron, quedó cimentado así el Dios que no se vale de los recursos hu
origen de una órden que tantas glorias manos sino cuando convienen á su glo
consiguió para nuestra pátria. Tamhien ria, dispuso en esta ocasion dar una 
las outuvo la tercera conocida con el prueba de que para nada los necesita. 
nombre de Alcántara erigida por los ca- Una Cruz misteriosa que el rey de Cas
balleros salmanticenses, D. Gomez y tilla y algunos de sus caudillos ven mos
D. Suero, los cuales con sus propios hie- tnirse radiante en el cielo, y las iostruc
nes fundaron un inespugnable castillo ciones que un pastor desconocido dá á 
junto á la ermita de S. Julian del Perei- los gefes de los tercios castellanos, sobre 
ro; principio y raíz de una institucion las sendas de los montes qne rodean á 
que tenazmente combatió en la· recon- las Navas de Tolosa, animan de tal sner
quista de nuestro país. La últin'la órden le á los guerreros cristianos, que caen 
militar que en él se e~tableciera fué la sobre los moros como nube de desola
de Montesa , erigida por D. Jaime II de cion, destrozando el campo enemigo, y 
Aragon en reemplazo de la de los Tero- penetrando hasta la tienda real del Mira
plarios. Véase, pues, como nuestra pa- mamolin. La pérdida por parte de ésto 
tria correspondió á ese movimiento ge- fué incalculable, más por la de los cris
neral que la influencia de la Santa Cruz lianos se consideró muy corta atendidas 
causara en todos los pechos nobles y todas las circunstancias. 
cristianos. Era consiguiente_ que á la grandeza 

Grande y notabilísima fué la que tam- de la hazaña correspondie!le la accion de 
bien se efectuó en las continuas corre- gracias al ·Todopoderoso. La Iglesia do 
rías y asaltos de la morisma én los tiem- Toledo se apresuró, pues, á solemnizarla 
pos de Alfonso Vlll de Castilla. Su me- religiosamente; instituyendo la festivi
nor edad y los vicios de la Córte numen- dad del triunfo de la Santa Cruz por el 
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que por su invocacion hahian alcanzado 
las armas españolas; y fijando la cele
bridad en el dia 16 de jtilio de cae.la año 
por ser el de la memorable batalla. El 
Sumo Pontífice lnocencio III aprobó esta 
fiesta, y la que se estendió des pues por 
todas las Iglesias de España, con rito y 
solemnidad especial qne no cede á otra 
alguna. 

Abundan en nuestra historia las accio
nes victoriosas que la santa enseña de la 
Cruz nos ha hecho conseguir. Así es qne 
despues se nos presenta la célebre bata
lla del Salado alcanzada por los ejércitos 
de D. Alonso el Xl, y en que cupo no 
menor gloria al signo de nuestra re
clencion. 

A !03 principios del reinado de ese 
monarca hubo diversas contiendas, tanto 
sobre su derecho al trono, cnanlo res
pecto á las conlinnas exigencias de la 
morisma. Ajustadas treguas con esta, 
cumplíase su término, y hacíanse gran
des aprestos de guerra de parle de los 
cristianos y tambien de la de los infieles. 
El rey Albohacen , envía desde Africa á 
su hijo Abomelich con cinco mil caba
llos. Altivo éste con tamaña fuerza des
taca porcion de ella sobre los campos de 
Lebrija , y es destrozada por los caste
llanos; y seguidamente el resto de esas 
tropas es derrotado en las llanuras de 
Arcos, pereciendo en la refriega el mis
mo Abomelich. 

Su padre Albohacen ardiendo en có
lera por vengar tan irreparable pérdida, 
parte del Africa con un poderoso ejér
cito de mar y tierra, que parecía iba ú 
concluir hasta con el nombre cristiano 
en la Península. El combate temerario 
de D. Alonso Jofré Tenorio, empeñado 
en el estrecho de Gibraltar entre las dos 
armadas, v las desgracias allí sufridas, 
anunciaba~ ser el mensagero fiel de la 
próxima ruina de nuestro país. Sin em
bargo, se publica nna Crnzada por todos 
los dominios de Espajja, y el efecto cor
respondió á las esperanzas que se habían 
formado. Millares de soldados·se alistan 
en las banderac; sagradas, y el dia 30 de 
octubre de 13\0 fué para España 11110 de 
los que con mas orgullo pueden ofrecer 

sus fastos históricos. En él se dió la nun
ca bien ponderada batalla del Salado, 
en que quedaron destruidas para siempre 
las huestes africanas y enriquecida con
sideraLlemenle nuestra hacienda con el 
espléndido botin que cayó en poder de 
los reyes cristianos. El mismo Albohacen 
lo reconoció así, viéndose precisado á 
ponerse en precipitada fuga temeroso de 
que tamLien concluyese sn imperio en 
las costas de la Mauritania; y la Iglesia 
toledana, cuyas solemnidades no son 
mas que los anales de los triu_nfos cris
tianos, estableció otra festividad seme
jante á la de las Navas de Tolosa, reco
nociendo igualmente por su parle que 
esa distinguida victoria aseguraba las de 
los soldados del Crucificado. 

(Se concluirá.) 

ANUNCIOS. 
Se halla vacante la Sacrislfa de la 

parroquial ele Cubas, distante cinco le
guas de Madrid. Su dotacion consiste en 
cien reales mensuales v el obvencional: 
además percibin't dosciénlos reales an1la• 
les por otros conceptos. Las solicitudes 
se diriginín á D. Emilio ;\forcno Cebada, 
Cura ecónomo <le Griñon , de donde es 
anejo en la actualidad el pueblo <le 
Cubas. 

, 
EL POR QUE 

lm TODAS 

LAS CEllE)IONL\S DE LA IGLESIA. 
. Y SUS MISTERIOS: 

Cartilla de Prelados y Sacerdotes, que enseiia 
las Orcle11a11:as Eclesiásticas q11e deben sabe.1• 
todos los Ministros ele Dios; escrito en forma de 
. dialogo sim/)(ílico entre un Vicario inslruido 

y iin estudiante curioso por el ]ll"esbítero 
DoN Ái'iTONIO LonEnA Y Amo. 

Consta <le un tomo en i. 0 mayor.-Se Ycn<lc 
en Mabrid, ii 18 r;;. en rústica y 23 en pasla, 
en la calle de V.ilvcrde, núm. 2-1, y en la li
brerla de Aguado, calle ¡Je Pon tejos. 

Los que deseen adquirir esta _obra en pro
vincias cnviar'in en carla franca libranza de 20 
reales ú H sellos <le franqueo :'1 favor de Don 
Miguel OlamenLli, ú de D. Jliginio Rcneses, 
y se les remitid por el correo franca de portr. 

-- ··----·- ------- -- -- .. ------ - -
UaiJritl: Imprenta tlc JI. ltcncscs. calle ti.e Valmde, n. 24. 


